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impacto que tienen sobre la ganadería y 
la agricultura, según Raimundo Pérez. La 
problemática chilena es ejemplificada por 
Nancy Yáñez en la región andina, donde 
propone modelos participativos de gestión 
del agua.

Este es un libro multidimensional desde la 
perspectiva indígena surgido de un semi-
nario donde se apostó por el diálogo. Su 
mayor interés reside en mostrar la doble 
cara de la realidad: una globalización 
excluyente e integradora, el universalismo 

cuestionado de los derechos humanos, el 
papel de las empresas como violadoras de 
derechos o agentes sociales positivos desde 
la Responsabilidad Social Empresarial. 
Todo ello para poner sobre la mesa de 
la actualidad a unos grupos étnicos cuya 
invisibilidad no debe restarles importancia 
en el mundo global. Necesariamente deben 
ser considerados desde una redistribución 
del poder en base al concepto multicultural 
de derechos humanos y de un desarrollo 
participativo, respetuoso e incluyente. 
[Manuel SÁNCHEZ]

Desarrollo y cooperación

AROCENA, JOSÉ (22002) El desarrollo local: 
un desafío contemporáneo, Montevideo, 
Taurus – Universidad Católica de Uruguay, 
250 pp.

Tenemos que confesar que hemos llegado 
a esta obra con retraso. Nos da la impre-
sión de que ha sido más difundida en los 
medios latinoamericanos interesados por el 
desarrollo local que en el ámbito español 
y europeo. Su interés para un sector de 
nuestros lectores que seguramente no la 
conoce nos anima a reseñarla; para los 
más familiarizados, digamos que sus plan-
teamientos son cercanos a los de autores 
españoles como Francisco Alburquerque y 
Antonio Vázquez Barquero. El autor ha sido 
investigador del Centro Latinoamericano de 
Economía Humana (CLAEH) de Montevideo 
y es actualmente vicerrector de la Universi-
dad Católica de Uruguay. 

Partiendo de la constatación de la crisis 
del modelo de desarrollo dominante en 

los “30 gloriosos años” (después de la 
segunda guerra mundial), el libro propone 
una conceptualización de lo local como 
forma de afrontar los cambios en curso 
de cara a lograr un desarrollo inclusivo y 
equilibrado. Para ello, aborda los modelos 
de desarrollo y sus crisis, las lógicas insti-
tucionales, los procesos de generación de 
actores, la relación entre Estado y sociedad 
civil, los cambios ocurridos en la línea de 
una mayor descentralización institucional 
y política, etc. 

Estos son los nueve capítulos que componen 
la obra, muy expresivos de su contenido:

1. ¿Cómo definir desarrollo local?

2. El actor y el sistema

3. Lo local frente a la crisis de modelo

4. Una lectura crítica de los paradigmas del 
desarrollo desde la perspectiva local
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5. Centralización y descentralización 
institucional

6. Las lógicas de la acción local y la 
emergencia de nuevas formas de 
regulación

7. El análisis de lo social desde la perspectiva 
del desarrollo local

8. La formación permanente de adultos, 
instrumento de desarrollo local

9. Una investigación de procesos de desa-
rrollo local [en Uruguay]

El trabajo se inscribe en la corriente crítica 
a una forma de comprender el mundo 
basada en la valoración extrema del creci-
miento económico y en un modelo cultural 
racionalizador y homogeneizante, incapaz 
de valorar la diferencia. Arocena propone 
una reflexión sobre las experiencias que 
vuelven a poner de relieve lo específico, 
articuladas en sus respectivos contextos 
locales, aunque sin renunciar a situarlos 
en el marco global. No se trata, pues, de 
un canto nostálgico al localismo utópico, ni 
del regreso a la autarquía (p. 66); pero no 
se aceptan las recetas sobre el desarrollo 
pretendidamente universales y válidas para 
cualquier rincón del planeta.

Estas son algunas de las cualidades que 
apreciamos especialmente en esta publi-
cación: la claridad; la solidez del marco 
teórico (muy influido por el pensamiento 
francés); el enfoque social que intenta en 
todo momento superar el economicismo; la 
relativización del papel del Estado central 
en la provisión de bienes sociales, aunque 
sin propugnar su desaparición en la línea 
dura neoliberal (cfr. capítulo5); la inspi-
ración humanista, con una clara apuesta 
por la llamada “economía solidaria” (pp. 

160 ss.); la aportación de un resumen 
de los sugerentes 8 estudios de terreno 
realizados en Uruguay; la propuesta de 
una rica rejilla de análisis de las dinámicas 
de desarrollo local con sus consiguiente 
tipología (aplicada al caso de Uruguay). 
En particular, entre los muchos aciertos 
conceptuales que nos han enriquecido, 
nos parecen muy relevantes y acertadas 
las tres variables que constituyen su matriz 
de análisis: modo de desarrollo, sistema 
de actores y proceso de constitución de 
la identidad de los territorios (capítulo 6; 
aplicación en capítulo 9). Por último, en 
cuanto al talante general, la modestia de los 
planteamientos y de las propias propuestas 
metodológicas (cfr. p. 231).

Puestos a sugerir algunas lagunas, creemos 
que el sesgo antieconomicista puede resultar 
excesivo.. Por otro lado, la sistematización 
de las teorías del desarrollo parecería 
demasiado influida por el análisis social: 
evolucionismo, historicismo y estructura-
lismo aportan una clasificación a nuestro 
juicio insuficiente de la plétora de teorías del 
desarrollo aparecidas desde el final de la 
segunda guerra mundial; pero reconocemos 
que en ese bosque espeso de teorías caben 
muchos senderos exploratorios; coincidimos 
en todo caso con el autor en que la época 
de las macroteorías explicativas de los 
procesos de desarrollo está definitivamente 
terminada (p. 39)... 

Echamos mucho de menos referencia a los 
análisis de Amartya Sen y su escuela, inclui-
dos los planteamientos de los Informes de 
Desarrollo Humano del PNUD. Nos parece 
que las teorías alternativas del desarrollo 
–en las que el autor se siente sin duda 
cómodo– no reciben el tratamiento adecua-
do en la sistematización. En la dialéctica 
centralización – descentralización, quizás 
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no se han explorado suficientemente las 
virtualidades de la aplicación del principio 
de subsidiariedad. Y podría ser de interés 
relacionar las nuevas sendas de la economía 
solidaria (y de las llamadas economías de 
proximidad) con los planteamientos actuales 
de la responsabilidad social corporativa y 
de la innovación social. 

Por último, echamos de menos una mayor 
referencia a lo rural, y a la actividad agro-
ganadera y forestal como elemento esencial 
de los territorios rurales en interacción con 
los núcleos urbanos relativamente pequeños 
(sea cual sea la dificultad para definir el 
concepto de rural); en ese orden de cosas, 
falta, a nuestro parecer, una reflexión sobre 
la relación (seguramente polémica) entre 
el enfoque del desarrollo local asumido 
por el autor, y los procesos de “desarrollo 
rural con enfoque territorial” tan en boga 
en la actualidad, tanto en Europa como en 
América Latina; faltaría, por ejemplo, una 
mayor explicitación de las experiencias no-
vedosas en la institucionalidad local, como 
los Grupos de Desarrollo Local (o Rural). En 
esa línea, a nuestro juicio, y evitando caer en 
el eurocentrismo, hubieran sido deseables 
algunas referencias a los excelentes trabajos 
de los potentes equipos del IICA, del RIMISP 

de Santiago de Chile o de la Universidad 
Javeriana de Bogotá, por citar sólo algunos 
referentes muy conocidos.

Una cuestión de detalle (p.16): creemos que 
la paternidad de la expresión tercer mundo 
(tiers–monde) se debe atribuir a Alfred 
Sauvy (1952) y no a Georges Balandier, 
aunque éste la retoma en la publicación 
citada por el autor. Desde el punto de 
vista formal, la redacción es mejorable; 
encontramos excesivos galicismos en la 
redacción; el autor abusa de algunas lla-
madas “muletillas” como “en este sentido”, 
“es importante señalar que” etc. Nos parece 
también, que las llamadas “conclusiones” de 
cada capítulo, deberían mejor denominarse 
“resúmenes”, dejando para el final del libro 
el capítulo realmente conclusivo. 

En cualquier caso, repetimos que nos parece 
una obra de referencia indispensable para 
las personas interesadas en este relativa-
mente novedoso y apasionante campo 
del desarrollo local. Y consideramos muy 
deseable, como parece que ya se está 
haciendo, la aplicación a otros casos de 
la metodología de análisis de experiencias. 
[José J. ROMERO RODRÍGUEZ]

GUIJARRO, Alberto, LUMBRERAS, Julio, HABERT, 
Jonathan y GUEREÑA, Arantxa (2009) Im-
pacto de los proyectos MDL sobre el desa-
rrollo humano. Análisis de experiencias en 
Marruecos, Guatemala y México, Madrid, 
Intermón Oxfam, 45 pp.

Esta publicación sobre los llamados “me-
canismos de desarrollo limpio”(MDL) es 

la segunda de una serie. Los MDL son un 
instrumento de flexi bilidad, establecido 
en el artículo 12 del Protocolo de Kyoto, 
que permite a los países desarrollados / 
contaminantes cumplir con parte de sus 
compromisos de reducción de emisiones 
mediante proyectos en otros países en 
desarrollo que no tienen compro misos de 
reducción).


